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ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión or dinaria del dia 4 de Marzo de 1894. 
Abrióse la. s~~ión blljo In presideocia del D1·. D. Rafaell\larFà. y Drn­

per coll la nsistencia de los académicos de número -Sres. Ventura, To11, 
nero, Bert1·àn, Estrada, Casamajó, Canals (D. Bartolon1é) y Tuyet, y lo& 
supe.-numet·arios Sres. Comas y Doméoecl•, Riera: Perdigó, ColL de 
Colet, Andreu, Colomer, Ballvé, Cllttaueo y el infrascrita. 

Rezad»s las preces de costumbre J aprobada el acta de la sesión an­
terior, el Sr. P1·esidente puso en conocimieoto de la Academin que el 
Rmo. P. Di1·ecto1' habia tenido que ausentsrse algunos dius de esta cu­
pitnl, mnnifc¡:;tnndo el sentimien to de verse privado de su concur­
so, siquiern fuese por breves dia~;: manifestó también qne conforme fL 
los artfculos adiciooales al Reglamento, aprobados en la se:-ión ante­
rior, qnt>dnbn proclamado t>l Dr. Pla y Deniel, académico hono¡·ario, 
por ¡·euni1· las condiciones del art. 37 b.: dió cuent.-l el Sr. P1·esideote 
de habo¡·ge ¡·ecibido in,' itaciooes para el o6cio y la velada que \'nrios 
proft>sores y numcro:;os ulumnos rle la Universidad dedican à su pa­
trono el Angélíco Doctor Sto. Tomàs de Aquino, desig·ni:u~tlo~e para 
repreRentnr a la Aca lemia a los Sres. Burgaaa, Bertran y Riern. 

Pasnudo a In seguucla parte d~ la sesión, pi<.lió el Sr. Tornero la pa­
labra pnm preg·uotar qué hnbia de cíerto eu los rumores que circula­
ban sobt•e la dirniAión del Vice-presidente, contestando h\ I>reAidencia. 
que naia $nbia oficialmente, por no habe¡•se recíbido en Secrctnria tal 
dimisióu, y aprovechando este moti>"o, recomendó In asisteucla à la& 
seRioneR, prowetiendo interponer cerca de la Junta Directiva toda Stl 
inftuen cia pa ra que sobre el particular se a plieat·a. sevuaroeo te c~l :Re-
glamento. · 

No habiendo otro ocadémíco que deaeat·a hacer ueo de In. pnlabra, 
se pasó al dc¡.¡nr¡·ollo del tema aounciado. Empezó el ponente S1·. Ber­
tràn dicicndO que en el tema porlian considerarSC dos CUCRti011t'll 1 a Sn· 
ber, la rlPI orig·en y la de la trasmisíón de la noche: fijà:ndosr 1:'11 In pri· 
mt>rn, rpfutó ifl teorin del pacto social, demostrando que no pucllendo 
ser pncto ex¡Jlfcito ni implicito no podía aceptarse su exiRtencia; aña ... 
diendo q u(' aún dada s u exístencia, hu biera sid o i! e giti mo pot" pactar 
sobre del'echos qut> no eran de su exclusi\li perteneocia: demostro g-l'le 
bomhre es un sér social, apoyandose en arg·umentos del P. ?lff'ndi"V~. 
Afirmó el disertante el origen divino del poder, citand-o en corrobora­
ción de su aserto, pasajes de Sto. Tomàs, P. '.11aparelli, d-e lot3 Paralipa-
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neros, !!ap. I , ver::1. 37 y 39, Sabidnrfu , cap. IV, ver. 4, Proverbios, 
cap . VI, vf'rs. 17 y 18 y Concilio de París, li b. 2. D ... mostró 1uego que la 
teoria dn Hobbes y Rousseau :>obre la soberanit.1 del pueblo es absurda y contraria a la historia, que presento III'Chos, como el dt!l'echo de vida 
y muert~>, que la contradicen por completo. El ponen te suplicr b. la F re­
sidencia se sirviera reservarle el nso de la palabra para Iu sesión pró!\.i· 
ma, a lo cual accedió aquélla, levantb.ndose la sesióu despuéa de las 
preces de costu m ore. 

E! Sccrclarlo acclclental, 

~JrGUEL 8ARELLA. 

--------------~--------------
Funci ón religiosa en h'>nor de S an to Tomas d e Aquino 

E! dia 7 del corriente la AcADEMIA CALASANOIA obsequió al ang-élico 
doct•Jr S llitO Tomas de Aquino, su Com pa trono, con un solemne Oficio 
caotado ell la igl esia de Sau Aotonio AbRd, de PP. E:scolapios . 

Ocupó ht sagmda Càtedra el Rdo. P. Esteban Calong·e, quien pro­
nunció un notable discurso . considerando a S·loto Tornàs en el tel'l'eno 
cientifico-criitiano y exhortando à los aCRdémico.s à. aprender eu su 
celestial Cumpatrono a buscar la sabiduría qu~ salva y engt·audece . 

El Secretnrio 
Barcelona 10 de Marzo de 1894. Ju~ BoRGADA Y JuLr.A. 

------------------
V elada lit erario--mu sical cel ebrad a por l a Academia 

Calasan cia el dia 11 de M arzo de 1894. 
Con motilo de la pròxima pasada fiesta de Santo Tomas de Aquino 

Computrono cle eRta Academia, se celebró la tercera St'Sión públic a dei 
pt·esente cu1·so, que lejos de des:nerecer considerada cou las anterio­
re~, en ella se mauifestó la variedad de elemento.,; con que cueuta esta. 
Acüdemia y la lab0riosidad y cariñc que por ella profesan los indiví-
duos que la constituyen. . 

Con numeroo;n y selecta concnrrencia empezó la velada, presidida 
por el l'J. Rdo. P. Francisco Llong, Provincial de Jas Escuelns Pias, 
tauiendo a su derecha al M. Rdo. P. Antonio Anglsdn, Rector del Cole· 
g-io de J¡¡ pre~ente cindad, y a su lzquierda al Diputado Provincial, 
St·. Badia y Andr·eu. Ounpabnn ademas sitios de prefen~ucia E'n Iu pt·esi­
clenci~t e lM. I. .St·. Dr. Sllnchf'Z Canónigo de esta. Catedral; el Presideo­
te de 1.. Ai!ademia Dr. D. Rafuei Marsà. y Draper, varios Académicos y 
otras di::.tinguiuas per·sotHlS. 

Tuvo lug11r la veiMla sig·uiendo el presente prog-rama: 
1.0 MAROR.~ DE 1'A~BAusrea, p11ra piano, por Los Sres. D. 1\Ii.g-uel 

Puig .Y D. FranciRCO ~l>otPu, ])e TVagner.-2. 0 DIALOGO soBRE LA Ens­
TENClA ESPIRITCALIOAD É l.NMORTA.LlDAD DEL AUU.: por )OS Sritos. don 
Aniceto JjHtllr y D. Manuel Faireu.-3.0 LA MADRill : composif'ión lite· 
rHritl, por el Ac11démico D. J<~uriqoe Tuyet.-4.0 MoNóLOGO ¿QuÉ SERÉ 
yo·? poesia recitada por el Srito D. Enrique Arnaiz.-5.0 S<.mtEJL DE LA 
\JERGE: para violin, po¡· ei ArRdémico D. Juan Gamin, con n<'ompHña· 
mientu de piano por· el AcHdémir.o D. Alvaro Camin, JJe JJfassanet.-
6.0 LEOTUI~A DE UN 0RAlt .. : pot-:::h1 de Vitttl Aza, recitada por el Acadé· 
mico D. Jnnn Gui.-7.0 Los Xr.Xos: composición literal'ia recitada por 



LA AOADElfl.l. CALASANCIA 183 

ri Acndémico D. J u!'é Soler FvrcntlH.-8.0 SA LlOA DE 'foNo: poe:-ia fes ­
tiva del Aü<ttlémico D. Alc'jundro Tornero, recitHcln pot· el Académico 
D. Jua11 Durg-ada Julia.-9. 0 S'l'ABAT l\fATER: frng·mt'nto para Yiolon­
cello y pinno, por D. Mt~riano ToUJàs y D. Francisco Muten, De Rossini. 
JO. LA PROMETENSA: poe~ia catalana de D.a Dolorrs Moncerdà ci e M»ci8 1 

recit11dn por e l Acllclemico, D. Camí lo Vallés .-1 l. LA IDEA DEL TIEMFO 
SEGúN t'TO Tmt.\s DE AQUINO: di!'ctuso pot· el Acudémico D. Juan Bur­
gaòn Jultà.-12. CuARTETO para violin, violoncello, at mouio y piano 
pot· D Juan CRm1n, D. Luis l!asriera, D. Frauci,co l!uteu y D. Al•a· 
¡·u Camfn, De Ficltert. 

\o11 \Prch11lera 1-0itnrn fné dic· ho e: dialogo sobre la existencia, espi­
ritualidad é inmo¡·talidad del al ma por los ::>n to~<. O. A 11 ic·Pto BH tlle y 
D. Mau ut I f¿dt·eu que lo otisuco que el mouólogo tQué se1·é yo'ï recitado 
con Yertladero aplomo, casi inPxpticable ut nrliòa nil eu11d, por el niño 
linriqne Amaiz, lwm11ron la ~ttenciòu del auditorio alcanzaudo rPpe-
tidos 11 pili USO!' . . 

AsimiHmo las a lcanzó el Académico de número D. Enrique Tnyet 
pot· la delicada lectot'l1 de su bella romposición titulada: La 11-Iad?·e. 

La~ poe~ías estuvieron a cargo de los acndémicos llllllll'l'lll'lOS don 
Juan Gui, D. Jo:;é Soler Forctttla, D. Juan Burgatla Julia y D. Camilo 
vallé·. 

El Sr. Gni, como ~if'mpre, nlr111tzó uniwimes nplau$0:>, rPcitando el 
cueuto ¡Je Vitttl Az¡¡ Leclu1·a de 1m ])rama, YiéndOl"(' ohligndo a .rPpe­
tir reritando otro cnento del propio ~:~utur tiln ado : Lección gramatical. 

El Sr. Soler recitó su composición Los lYiiros, tierua y seu twa que 
gu:,ló a l11 C'OllCUI'rE:'nCifl. 

1<:1 ~t·. Burgada rt>citó con grucia el ehisto~o cnPnto dPI académico 
D. All•j<llldío To ruero de tll111 tireull, qnien acsput'ls de IH lf'rturH de l se­
ilOl' Bnrg·Ada leyó uua honitn por,.ia festiva titulnda: Lcctu?·adeunSai­
ncte y de:.pné~, AlgunuR g·raciosus impro•isaciones quP g·n~tarou mu­
chh:imo td púhliro, que con Yrnladera atención lc CRcurhub<•. 

AsimiE'OlO fué muy apluudido el académico de número D. Camilo 
Vallés por la .. certnda lectura dP In lwrmMR poc .. fa ct~talana de doña 
Do lores )loncerrt à d~ Mncià, La Prometen sa. 

l~l discur::.o fué encnrg·ndo ac Secrl'tilrio tle e:,ta AcadPmia D. Juan 
Burguda y Julià, qnien prouunció uno acerca la idea que del tiempo 
dió ::>un to Tomàs de AqlllnO. , 

8n el exónlio enulteció el orador los elevades scntimientos de los 
profe:;ores y escoh\l'es que en nut'stra ciuòatl públicamPute babían 
hcmrndo a :::lanto Toma~ ue Aquino con rot~ttift•staciones literHri<~s y re­
ligiosa!:\ muy expléodidas¡ y pasando al de.~a t·t·o llo del pPnsamiento 
ennncwdo, discurnó extPnsnme ute acerca del tirmpo , y dt> l modo cómo 
lo apreció el doctor de Aquiuo, para. comprendet· su importancia y Ja 
neCP!'idad de emplParlo bien, ::in dt>jar nunca que se deFperdicie. 

El Fefiot· Rut·g-adn y Julià hizo observar, cou oportutl!•s tlisquisicio­
nes, que Santo Tomàs, emJJieando biro el tiempo, llf>gó a ser uno de 
los sau tos mas emit en tes y el nd.ts con:-vícuo de los ~ubio11 . 

Díjo que en el e~tudio de las obras rle S<lllto Tomà-; y en el ejercicio 
de sus Pllseñanzas potlfamos dar à nue~tra <>xi:olPucia ocupacióu digni­
sim~t; proclumó la nece~idarl de difundir la filo:-ofla cri:-tianH, en la. 
cuull'e encie rran las soluciones de cuantos problema:> trat>n perturua­
da ala sociedad; manifestó que con sólo Santo 'romlts podiarnos reba-

I 
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tir a los filósofos impios, con quienes debiamos lucbar yendo a bus­
carles en sus propias trincberas; y terminó mauifestando que pretenuer 
prescindir de Dios en el terreno individua l y en el cientific.o, et·a per­
der el tiempo htstimosamente. 

'Con graudes y pt·olongados aplausos fué premiado èl discurso del 
señ:or Burgada y Julià. 

La parte mut>ical interpretada por ncadémicos que 3a son verdade­
ros artistas, estuvo muy bieu €>jecutada distinguiéodose 'todos los que 
en ella tomaron parte y obteniendo verdaderos y nu tridos aplausos en 
todas las composiciones de distinguidos maestro~, que en la velada 
se ejecn ta. ro o. 

Barcelona 12 Ma1·zo de 1894. 
El Vlce-Secretorio, 

BARTOLOMÉ CANALS. 

S::! suplica a los señores Académieos se sirvan asistir a Ja sesión re­
g lamentaria que la Acadernia celebral'i.1. el pt·óx imo dorning·cJ, düt 18 
det corrien te, y en la cua! el acadérnico de número D. José Bertran 
continuara su Jisertación acerca del origen del poder. 

En la misma sesión seran designados los seòores académicos que 
deban constituir la delegacióo de la Academia en la Romeria obrera, a 
la cual ha sid o invitada n uestra Asociación. 

El Secrctario, 

Barcelona 13 .Marzo de 1894. J oAN BuRGADA Y J nLIA. 

HAC ERLOS BUENOS Y HACERLES BIEN ____ , __ _ 
Tal era la frase con la que nuestro nuoca bastante ponde·­

rado Balmes, cuando se ocupaba de los méJios qu e debia em­
plear Cataluña para evitar su desgracia y promover su felici­
dad, señalaba el deber que las clases ricas debían observar con 
las clases pobres. 

Bacet'ios buenos y hacerles bien. Hacer buerws a los obreros, 
es dedr, procurar que entre la clase jornalera, arraigue la mo­
ra!, pero oo una moral cualquiera, sino una moral san ta, sana, 
sólida, verdadera, cimentada en los prillcipios religiosos. Hacer 
bien a los obreros, esto es, no desaprovechar ninguna de las in­
numerables ocasiones que la vida ofrece a las clases acomoda­
das, para instruir, educar y moralizar a los obreros, socorrién­
doles en sus necesidades, amparúndoles en sus infortunios, 
consoiAndoles en sus lribulaciones, asociandose a sus alegrias, 
y tendiénòoles una mano cariñosa y una palabra amiga en los 
momeutus de lrbteza. Bacerlos buenos moralizaodoles, y hacer­
les bien protegiéndoles, ya de una manera individual, ya cotec­
tiva en sus a::;ociaciooes y monte-pius que persigao un tin lau­
dable. 

Tal era el programa que el ilnstre Balmes, formuló a las ela· 
ses ricas de Calaluña y especialmente de Barcelona, al là por el 
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· ..año 43 de naestro siglo, si qaerían libr11rse del furor y desespe­
ración de la clase obrera, que pronosticaba para no muy largo 
plazo, si las llaroadas clases directoras seguían por otros delTo­
teros que los que traz11ba. 

No vamos en estos momentos a averiguar si nues tros riem; 
barceloneses, han seguitlo de masó menos cerca los ronsejo~;; 
.de Balmes, ó si se ban apar tada poco ó mucbu de ellns; ni tam­
poca pretendemos en este instante averiguur ::;i la::; prufecías 
·de Balme:; van ó no en camino de cumplimen to. 

Nu huremos mas que recordar algunas de las consideraciones 
que a m!-'diados de este sigla y con respecto a Barceloua hacia 
nuestro ilustre compatricio por creer las de una opl)rtanidad 
grande, dejando al l ector que las aprecie por si propiu. 

Hablando de ouestr·a industria y de sus resultad os, decía el 
.iilósofo de Vieh: «Si la industria catalana se salva, a pesar del 
temido guipe de los tratados de comercio que la amenaza, si atra­
vlesa sin notable daño la crisis que sufre y el riesgo que corre, 
si la i nua::;tria progresa y se desarrolla entónces la clase rica de 
Cataluüa, y especialmente la de Barcelona, podrà ballarse en 
nuevos cumprombos que le importa precauer d tiempo. Congela­
rando lo que sucederc:i aquí, por lo que en otros paises acontece, 
con el aumento d·:l la industria, crecera la poblacióa, seni m ~yot· 
el número de los pobres, y mds dura s u pob reza. » 

¡,Cuales eran es tas pr~::cauciooes que debiao tomarse~ El mis­
ma pensador las indicaba en otro escrita. La de que las clases 
ricas hdbian de esforzarse para con los pobres en hacerlos bu.e ­
nas y hacerlas bien, si quer iao librarse de los conOictos que de 
otra suert ~:: necesariamente habria de suscitar este mayor núme­
ro de pobres, de mils dura pobreza. 

¿ Y como habia de lograrse hacerlos buenos y hacerles bien'! 
Cumpliencto las clases rícas con aquell a ley por el Criador esto­
b lec tda, «le¡ formulada en una palabra sublime, que un mando 
orgui I uso y ciego se desdeña de emplear; en una palabra q11e 
abarca lo terrena y lo celeste, que no cabe eo loH lnniles de la 
vida, que es dulce en rededor de la cu na, consoladora en la::; ao-· 
guslias del lecho, que atra\7 iesa como brillante centella la lobre­
guez tle las tumbas, que u ne a los vivien tes con los finados, que 
enlaza la presente Jerusalén con la Jei'Usalén de l a gloria, que 
intenta dar a toda el linaje lwmano un solo corazón, una sola 
al ma, sumerjiéndole eu un piélago de luz y de amor en el seno 
del mismo Dios; esta palabra es la ca?·ldad.» 

Ley de caridad que au te:; qoe a nadie obliga a las llamadas 
clases aristocràti cas, respecte de las cuales decia nuestro i o· 
signe esct ilor: «En Cataluña, como en otros puntos del mundo, 
el ascendiente y Ja puja11za del ele:nento popt11ar !Jan ido 
abatiendo à todas las eminencias, echando sobre todos los rau-
~os sociales un verdadera ni vel; por cuyo motivo, alcanzase a 
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duras· penas leves vestigios de la antigua aristocracia, como 
trozus de vit>ja ar111adura que mas bien sirven de objeto a la 
curiosidad de un arqueólogo, que a los usos del guerre(o, Nace 
en c;tmbio una verdadera aristocracia, que cuenta poco Liempo 
de cluración y f11nda sn superiol'idad en otros lítulos que su an­
tecesora. Bieo se deja entender que hal>lamos de la industrial y 
mercantil, cie la aristom~acia del oro, cuyos blasones son los 
billete~ de banco ...... Por la misma naturaleza de las cosas, la 
existencia de esta nueva aristocracia, es en nuestros dias una 
verdadera nêcesidad, un becbo incon t1 astable que no fueran 
parte ú destruir los l rastumos de cualquitH' clase, cuaodo menos 
las vanas declamaciones.» 

SaiLcionaba, pues Hal mes la exis tencia do esta nueva aristo­
cracia, pero el justificar sos dereehos, le recordaba también sus 
deberes con es tas palabras: c[J-os ricoR lienen un derecho de 
justicia a conservar su propiedacl, pero tumbién pesa sobre ellos 
la riguro~a obligacíón de cumpiir aquellos debere_s que les im­
pone el amor de sus semejantes. Al infeliz y necesitado la reli­
gíón cristiana le dice: «Sufre con paciencian, al rieo le dice: 
uDa coo largueza;>> s1 éste se niega, la religión no irrita a aquél, 
no le excita a la usurpaci l>n y a la venganz?; per·o el clamar del 
desontlo, del llambrient0, del en(ermo que padece y expira en 
el uesarnparo y la miseria, sube ha::;ta las grauas del trouo de un 
Dios ve11gador. ,, 

La ri val idad entre las clases: pubres y ri cas, no es signo ca­
racterística de nues tros tiemp_os. Ha existido en Loclas las 
épocas.» Lo que hay, es que en la ac tualideu la cliscordia es mas 
ruidosa, à causa de l a mayor liber tud que se tli sfruta para levan­
tar el grit11; expon iendo cada cual las sinrazones é injusliCias 
que süfre ó se imagina sofrir. Auemas, los pub res no \'en hoy 
en los ri cos ni titulos de nacimiento, ni prerrogativas origioad!ls 
de privllegios. EL pobre no descubre hoy entre él y el rh;o otra 
dift'reucia que la del oro.» 

La moderna aristoeraeia mas que otra alguna, y en el sigla XI~ 
mús que en uioguno de los pasados, tiene el imperiosa debe1• de 
trabajar y de trabajar con abioco, en bien de las clases menes­
terosas porqlle cuando las clases superiores se 11allan soslenidas 
eu su re:-;pec tiva posición por d ascendiente de las ideas, 6 por 
la organización social de uua época, pueden por algún tiempo 
descuiuar sus deberes con r especto a sus inferíores, p01·que el 
reparo que las cobre suple por espacio mós ó menos dilatada el 
vacio qtle d~ja su negligencia; pero no mediando estas circuns­
tancias, cuando las clases se hallan unas en presencia de otras. 
sin mús valia que las separe qne la del dinero, eutouces es i n­
dispensable que las clases superiores se esmeren mas que nuo ca 
en cnmplir sus deberes para con los tle coodicióu menos afor­
tunada, so peua de perder su traoquilidad y prestigio, y de· 



LA AC ADEMlA OALASANOÚ. 187 

inlroducir entt·e las clases obreras ó un estúpido embruteci mien­
to ó una desesperación terrible. 

Ha¡:;ta abora, decia Bal mes en el añJ 1813, ela Providencia 
nos ha l ibrado de la horr ible plaga de la desesperacióo de los 
obreros; y por lo mismo conviene sobremanera aprove0bar el 
t iempo en que viviéodose con menos escasez y ahogo, se balla­
ran rnàs dispuestos los •' ni mos a escuchar los consejos de la 
prudencia. Porque no basta sojnzgar con la fuerza de las armas, 
es 11ecesario ejercer ascendiente sobre Jos espirilus, y es de de­
sear que los hombres inteligentes y honrados que abriga Barce­
lona, se ocupen en examinar la verdadera si tuación de las cosas, 
convenciéndose de que hay varios medios justos y suaves para 
bacer el bien a las clases pobres, previniendo y evitando terr i­
bles trasturnos que en el porvenir se dibujan». Y terminaba Bal· 
mes esta maleria didendo: «Es necesarío que la clase rica de 
Cataluña, y especialmente la de Barcelona, no espere nada de 
nactie, y aco'Tleta por si tnisma la generosa empresa de adoptar 
aqnellas meditlas que sn deber le dicta y su si tuación le acoo· 
seja. Que no oh•ide la verclad, que una y otra vez repetiremos: 
&u deber y su interès le preseriben de consuno la conducta que 
COn l'r'Specto a loS pobreS debe observar: hacel'los ÒlL''IlOS y hacer­
les bien. Vecl que el pobre al pensar en vosotro;; recuerde el so­
corro qne le dispensasteis, la consideración y aprecio con que 
le tratais, los auxjlios que le proporcio11asteis para la P..ducación 
y colocaci,'lll de sus hijos, que palpe el interés que os tomais por 
el lraiJajador imposiiJIIitado, por el huérfano c.lesvalitlo, y tarde 
ó lemprano recogereis el rrnto: En el mancto 11ay ingratos, IDro 
la ingratitud no es ley de la hutllanidacl». 

Anle los sucesos que de algunos añ•JS a esta parle vienen 
desarrollú11dnse en Barcelona, y al recordar I 1s lr'UIIScritas pala­
bras de aqnel gran pensador, ocurrir.a probablemenle à ouestros 
lectores pregnnt<~rse: ¿ \tHlnvo Balmes, en esle vnnlo, acertaJo 
en sus juicios y pre\•isiones? ¿Las clases ric.lS de Barcelona han 
llevado a la pràctica el programa que para elias Balmes formuló? 
¿llay lodavia tiempo para cumpli1lo? Procnrarernos en la_ me­
dida que nnestro varrar permita, responder ú ello en próxtmos . o 
ar·ttculos. 

N. P. Y D. 

SAN JO SÉ Y SU CULTO 

Dia de gozo inefable f11é el 10 de i\larzo de 1800, para los ca ­
tólicos españoles. Su Sanliclatl L~ún XIH ac:nb'\ba de declat·a~, 
de acuerJo cou el Gobiorn >, segi'tn se e1trg13 en el ( :oncordato v1 · 
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gente, fiesta de precepto la d~el glor iosa San Jo:-é, el esposo de 
Maria y Patrona por excelencia de la l glesia U11iversal. 

La decisión de León XIII, sancionad a por el gobierno de Su 
Majestad, no es sina el cumplimiento de las aspiruciones de los 
católicos españoles. 

Al aparecer el Coocorrlato de 1859, viet·on éstos' con pena, 
que entre las fiestas suprimidas se con taba la de San Jm-é, y aun 
cuando ollcialmente ~e reputó como labora]:lle el día ·10 de 1\Larzo, 
es lo ciorto que la inmensa mayoría de la poblnción conlinuó 
consicleranclu como fes tivo dicbo Lli.a, abandonanrlo el trabajo, 
llenanrlo las iglesias y menuueando en paseos y diversiotws. 

El general beoe¡;laeito con que fué acogidu la disposición 
ponlificia pt~blicada en la Gaceta y en los f.Joletines Eclesilísticos, 
demuestran lo que acabamos de sentar, e::;to es, qne l t>j os de 
vincularse en aquélla un tlUtwo preceplo ~)a ra los cató licos espa_ 
ñoles, no se viú en la mbrn& mas qne la sanciém de una próctica 

· que llegó a ser costumbre en ouestra patria. 

* • * 
F.l c:ullo de San José es moclernisimo: l'I universal y públ ica 

se remonta ai siglo xvr. Explicaremos las razones que tenia la 
Iglesía para no autorízal'lo explicitamenle. 

En los primeros siglos cle la [glesia-probablernente en el prí­
mero-aparecieron las floctrinas het éticas de Cerinlo, el cual, 
según parece, reconocía en Crlsto clos personalidacles distinlas, 
a saber: Jesús, hijo c·arnal de J o~é y J!aria, y Cristo, Vl·rdadero 
Bijo de Dios, que desceodió sobre el primera cles¡més del Bau­
tismo, as~endiendo a los cielos antes del snplicio de la Cruz. 

E:- la heregia hizo nnturalmente me lla en rnurllos es1mit us, y 
tanta E:e propaló, clifundió y popnlarizú, que los P<lpas est11nnron 
cotweniente no dar cuito pública a San .l osé, hastu que 11nbie::>en 
caído en completo olvido las falsas cloctrinns de Cerinto, y los 
dogma~ cle la pureza vi t·ginal de 1\Jaria y la encarnación del Ver­
bo pur obra y grat..:ia Jet Espírítu Santo, hub iesen siclo ltniversal­
mente proclamados. 

C:ersón fué el vet·dadero apt'>stol de este cuito: en el Conrilio 
de Constanza (1400), en el cl1a l representó ·al n.ey de ~'t•n.ncia, 
propuso PI ilnstre teólogo qLle se decretara la festiviclucl de San 
José, à rin de impetrat· la protección de esle Santa en favor de la 
I glesia dividida, y con efecto, el Concilio 11j6 la época de la ter­
minaciún del Cisma de Occidente. DE:lsde aqoelln fecha tlata el 
establecim\en to del cuito pública al mús santo varón conocido, 
bien qu ~ no el universal, por cuanto no S!3 propago in mediata 
sina lenta y trabajosamente. 

Una de las primeras Iglesias en qne se diò a San José cuito 
pública, fné la que en su colegio de Lyón tenian eslablecida los 
PP. de la Compañía de Jesús; pues el que se le lributaba en la 
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capilla del Palacio Pontifical de Aviñóo, rigiendo la lgles ia Gre­
gorio Xl, reves tia caracter privada. . 

Puede afirmarse, sin temor de que lo desmienta nadie, que 
el cuito de San José no se llizo verdaderamente p1íbli.co y uni­
versal has ta que intervino en e l asuoto el poderosis imo genio de 
nuestra compatriotu Santa Teresa de Jesús. Si al supuesto au tor 
de la l mitación de Cristo se debe la idea de este culta, a la ÍIISig­
ne Doctora de Avi la principalmenle debe atribuirse su propa -
gacióo. • 

Cun e(e~to, no sólu se valiú para ello de su poderosa influen-
cia, sino que al fundar la ordeu de Rer manas Carmelt tas, imposo 
a é:,;tas e l deber de fomentar la deVOCÍÓil y el CUllO a !::l<JO José, 
doncle quiera que se encontrasen; é h izo mús: con per:::ua:;ivas 
razunes consiguió de San Pedra de Alcàntara que fundase una 
o rtlen de varones, ané loga a la q ue e lla acababa de fundat\ con 
e l Lin de que sus indivíduos eontl'ibuyeseo a l mayor éx.ito de su 
piauosa idea. H.ealmente, los Carmelitas de una y otra orden se 
ex:Lendieroo muy pronlo por diversos paises , y en todas parle::. 
dedicaran al lares al glorioso Patriarca; siendo llalia una dè las 
primèras uaciones donde se rindió a éste el bomenaje debido à 
los Saulos. 

A popularizar esLe cuito conlribuyeron no poco piados•)S per-
sonaj e~ . Enlusiasla admirado r de Sau ta Teresa é ilustre fundador 
de las Escuelas Pias-y claro està que nos referimos a S. Jusé de 
l:alasauz-fué uno ·de los primeros e n llevar e l nomhre de aquet 
sau lo. y el primera que pn s o sa Insti t. u to bajo s u ad vocaC'iò n. El 
ejt->mplu dado por e l noble a·ragonés halló eco en los suce::>ivos 
l'undadores dl;} órdenes rel1giosas, los c uales las pusieron as:­
m ts tr•u bajo el paLronaLo dt~ San José. 

Arlem 1s~ a la ilustre pr inc;esa Isabel de ITar:nesio se debil> el 
eslaiJledlllit:!nto en los Paises Bajas del cuito ú San Jo .~é; y lo 
prupio puede decirse de la esposa cte Luís Xlll, Ana Ma ri a, con 
respet;to a Francia. Ambas princesas l:>e valieron para ellu del 
corwurso de Cannelitas españolas. 

Pur otra parte, sof0cado ya toJo prnjuício, los papas no qui­
s ieron dejar aba udonaclos a los fieles en tun laudable empresa, y 
así, vemus que en '1680 lnocencio XI establecc la liesLa del Patro­
cínio, y Paulo lli decre ta ·la de los Desposorios. Otro pontitice, 
UriJaoo VJll, declaró fes tivo el dia de San José; Clernente X lo 
dedaró sol¿rnne, y poe !in en nuesLra misma époc.:a P10 lX d6· 
claró al san to !~-:;poso de ~l a1·ía Pa trono de la Iglesia Universal. 

HegociJémonos , pues, ouantos de católicos r.os preciamos, y 
envieuws desde el fondo de nuestras a l mas e l hoOJem·j ~ de uues­
tra gratitud y de nuestro a mor al glurioso Patriarca, y de adbe ­
sión al \'c.nerable Anciano que gobierna la Jglesia, promeliendo 
estar a sulado en todo lo lllcante al triunfo de nuestra augus­
ta fteligión ,·y cooperando e n cuanto lo permitan nuest1 as fuerzas 
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al mejor explendor de la misma; que esta exigen de nosotros la Iglesia y su Patro~o Universal, el castisimo Esposo de María. 
J UAN BURGADA Y JULIÀ. 

CRISTO EXPIRAN'I:E ¡,> 

, 
De todos los momentos de la vida de Jesús, el mas solemne, el qoe màs biere nuestra imaginaci(ln y que m·~jor nos presenta, en epifogo cruentísimo, el comphmiento de las profet:ias, es aqucl en que el divino Redentor, pendiente de un madero, tala­draclos pvr agudísimos hierros los sacrosantos piés y manos, anhelante el pecbo, lívida el semblante. secos los labios y han­didos los amorosos ojos, pronuncia el Consumm,al·um est, al pro­pia tiempo 4ue inclinaodo la cabeza, perm1te que la muerte se enseñoree de su divina persona, entre el abandono del cielo, las convulsiones de Ja tierra, el crujido de los sepulcros y el furor de los elemen tos. 
Aunque siempre, en medio de su bumildad, nos revela la fi­gura de C...:risto algo de su div•na esencia, nunra, ni naciendo en un misero establo de Beléo, ui en los tres años de constanle predicación i lustrada con portentosos milagros, ni sudan cio agua y sangre en el Huerto, ni snfrieudo cruelisimo.:; azoles, aparece, en el orden sensible, tan grande, ni conmueve tanto, corno en aquellos solemnisimos in~taotes en que, después de haber pues­to à los hombres bajo la tutela de la Vírgen Madre, satisface con su muer te a la Ju~ticia divina pm· las culpas del género bo­mano. 
Ved cómo vienen e11 apoyo de esto, el universal asenso de los. cr istianes y las pr<1ct cas de la Jglesia. Cr isto clavada en la cruz. es el simbolo de nuestra redl-'ndón; en el altar, donde la vuz del sacerdote convierte las i nmacu latlas especies en cuerpo y san­gre de Cristo, es el crucifijo elemento indispensable, y no hay cristiana que no le tenga é la cabecera del lecho, que no se pos· tre attte él en su atlicciün, que no le contemple con lagrimas en los ojos al ir a arrojarse contrita a los piés del confesor, y que no le apr ima contra sn corazón en las congojas que preceden al tr3.nsito de ésta a la otra vida. No hay imagen mas veneranda 

qtld un crucif'ijo, porque no puede haber para nuestro espíritu espPctaculo mas cunnJOvedor que el Je Cristo clavada en la cruz, dando su vida a ca1Hbio de nuestra ndencióo. 
En todos los actos de Cristo se revela su divi oidad, a la que 

( I) Este articulo acompaña. una preciosa imagen de Jesús crucificado, r eproducción de una escultura del excelente artista y académico D . .Feilerico Cc.uanao, y que esperamos seré. del agrado de nuestros lectores. 
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en mas 6 en rnenos acomp:1ña siempre el sufr..j.miento. Para com­
prender bien al divino Maeslro bay que ver en él al Hombre­
Dios, es decir, llay que consi rlerar el con traste entt·e so omnipo­
ter.cia y sus padecimicntos, porque en ellos se llalla la razón de 
ser de la unión hiposlati ca entre la divinidad, que todo lo pòeòe, 
y la humanidad que todo lo sofre. Los que no ven en Cristo mas 
que un grande hombre, el primer personajE. hi:,.tórico, destinada 
por la Pl'l videncia a complir una misión altisima, son raciooa­
i ista-. que no pueden comprf:'nderle, porque niPgan su diviuidad; 
pero har cr islianos sinceros que por ignorancia 6 por fal ta de 
reflexión , se fijan sólo en la divi11írtad de Jesucrislo, !';in consi ­
derar so bumanidad. Estos tampoco le conocen debidamente; 
éstos no pueden compren.der cuànto sufrió en aquellas tres mor-
tales horas de agonia, porqne extasiados tan sólo ante la gran- ~­
deza de Dios, no se llacen carga del punto a que llegaran los su­
frimient.os del Hombre. 

Cristo sufrió, corporal y espi ri tualmen t~, cuanto puede so­
frir utt hombre; mas qne Psto: ruanto permitió su previlegiadisi­
ma 0 1 ganización. A meclida que se iban suced iendo las torturas, 
los insullos, los padeci mientos de todas clases, debièron de no­
tarse sus huellas en el ~embla o te de Cristo y en todo su sacrati ­
si mo cuerpo; de suer te que en lo alto de la cruz-cuando habia 
llegado a su calmo el sufrimi en to material , aumentando con el 
moral proviniente del abandono del Cielo-nuestro Redeotor 
debia de presentar el tU ïÍS lastimoso aspecto que imaginarse 
ptlerla. Coo el cuerpo ensangrentaclo, empapado en polvo, acri­
bt l lado en su mayor parte; lívid-, el rostro y exlúlica la mirada, 
enmarañadisimos la barba y el cabello; casi desgajadas las ma­
nos con el pe::.o del cuerpo; sediento y febril, debia de parecer 
nnestro Jesús la i magen del dolor. 

Ot'j émouos de considerar a C:risto clavado en la cruz, tal 
coma le representan itnúgenes que andan en manos de todos. 
Nada ne barba recortacli ta, de mel~na perfectamenle alineada, 
de orificios matematicamente determinados en manos y piés, de 
semb laute poco menos que sunriente; esto pod ra cotnp lacer a 
espiritus superficiales, ¡)ero no es la verdad. La verdad es que 
Crislo, bien que siempre dtó ind icios de su caracter div!no; non­
ca rl ej ó de ser 11ombre, y quiso e::~ tar somelido, como tal, en lo 
tocante a los lormentos que del:5ía sofr ir, a las mi.:;mas condi­
ciones de seosibilidad que los dem \s hombres; de suerte que 
padeció en proporción ú los flap;elaciones y escarnios con que te 
1.orturaron. Por ende, en la combre del Calvario, no podla me­
nos de inspirar un horror subltme y una compasióo inmeosa el 
HJmbt·e-Dtos a quien nuestros pecados de tal manera babían 
puesto. 

Cuntemplando a C:ristn en lo alto cte la Cruz, es donde le ve­
mos m \s grandiosa, porque allí es donde nos r evela con ma-
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yor intensidad la omnipotencia de Dios y los sufrimientos del1 
Hombre. 

J. BURGADA Y JULÜ .. 

ESPAÑA EN MARRUECOS 

Tiene excepcional iroportancia. el signiente artrculo del Times, por cua.nto 
en él fija el diario ioglés nuestra verdadera. situa.ci6n enfrente de Ma.rruecos 
y la misión de España. en cuanto se refiere a.lterritorio marroquí. 

<I Hay qne dar la mf'•s sincera enhorabuena al Gobierno espa­
ñol por haber llevada à fel iz término las enojosas y !argas nego­
ciaciones con el Sultan de Marruecos. Este Emperador ha de­
mostrada ser un rnaestro consuma<.lo en el arte de dar !argas, 
que es el refugio acostnmbrado de los orientales cuando se ven 
forzados a aceptar conclusiones que no les convieoen. Ha deda­
rado cortésmente estar enteramente dispuesto a aceptar en prin­
cipio las reclamaciones presentadas por España; pero ha desple­
gada al mismo tiempo la mayor resistencia para aceptar la apli­
caei t'l n practica de los expresados principios. 

El mariscal Martínez Campos ha cumplido su cometido con 
paciencia y tenacidad, eocontrando sn recompensa; por último, 
en la firma de un tratado que da a España la satisfacción que 
desea. 

El S11ltan de Marruecos se comproro?tc ít expatriar las tribus 
que tllvieron la cnlpa de los sucesos de Melilla, y :\ castigar i\ los 
cabecillas con ejemplar ~e'veridad. Se demarcara la zona 01-'Utral 
de que se bablaba en el tratado de ·1860, y un a mezquita situada 
dentro de la zona se rocleara con una alta muralla, cerniudola 
por completo, excepto para ciert:• s solemnidades religiosas. Se 
obliga también el Sultan e:1 dar una protección mas eficaz en la 
frontera, C~nmentando so fnerza armad ;1 , para tener a n\ya ú las 
kabilas. Habt·à cónsules españoles en las cindades de l\1arruecos 
y Fez, para protegN los intereses espnñoles y recordar al Sultan 
sos compromi¡;;os. Por último, se oblip.a el Sultén ú pagar una 
iodemntzación de 20 rnil lones de pesetas, cuyo primer plazo de 
cinco ha de entregarse al contacto. 

No es probable que es ta inclemoJzaciún cubra los gas tos enor· 
mes e los preparativos navales y militares que hizo Esp<~ña; 
pero es snma rnuy cuantio8a para un país tan pobre como l\la­
crueco::; Annque no se expresa la duda rle que el Sultao deje de 
llacer cuanto puella por e11contr:::.r el ctinero, la pmdencia obliga 
al Gobierno español a pensar en la posibiliclad de que la cubran­
za exceda al poder de aquella maquinaria fiscal. En vista de es to, 
se dispone qne, en el caso cle falta de pago, se colocaran c11atro 
de sus rnejores Acluanas bajo la int~nrención española hasla co-
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bral'se toda la deud~. Esta es, indudablemente, la mús amarga 
estipulación del tratado, por cuanto es Lo mas probable que surja 
Ja conlingenr-ia a que se refiere. Las A.duanas son, cern mucho, 
las fuentes màs considerables y mas seguras de dinero para un 
Gobierno como el de Marruecos, y por lo mismo, nunca sou ce­
didas sinú con especial repugnancia. Por desgracia, los acree­
dores s!lben igualmente cmíuta es su importancin, por lo q11e 
genera!rnente sucede que la difieultad verdadera de toda nego­
ciación con un Estada oriental es la cuestión de quién ha de co­
leclar el di nero. Es de esperar que el Sultan, por lo que a él par­
ticularmente le ioteresa y también por sus súbdilos, encueotre 
medios de pagar todos SLlS plazos con exactitucl. 

~larruecos es por si mismo un Estada importante, pera no es 
por eslo monos necesario que sus negocios se arregl.~n conve­
oientHmente y sus relaciones internacionales se fijen sobrl3 una 
base firme. Comparte con Turquia. el papel perlurbador de ser 
cansa provocadora de grandes y extensos disgustos. Bay clema­
siados polvorines en Eurol_)a para que sea punto de poca impor­
lancia el acumular combulStibles. A pl'imera vista podria parecer 
que la sillladón geogrúfica cle Marru3cos da suficiente seguridatl 
a Europa contra tociiJ peligro para la traoquilid»d pública, que 
se origiue en la mala dirección de sus asuntos; pero en 1<1s con­
dicione3 modernas, la distancia geogràfica significa muy poco. 

Uay una pasión <lominante de conquistar todas las regtones 
inhabiladas de la tierra, que en todas partes esta obliganrlo ú quP. 
se precise Iu fijación de las fronteras y las esferas de iu llu ncia. 
Aunqne es diftcil aceptar las opiniones del entusia~ta escnlor 
español que considera que los Eslrecl:os de Gibraltar son un ac­
cidente geografico trivial y que ~larruecos es parle inlPgratale de 
España, no lmy màs n.-Hnedio que arimitir que no Liene el mal' 
mucha ancllllra en las cnlumnas de Hércules, y que es ltistúrica 
la conl:!xiún entre Espai1n y 1I arruecos. 

PArec.e cosa •nuy natural y convenlente que tengan tos espa­
ñoles i1afluencia preponderante en aquella parle de Afl'iCil. lanlo 
mas, cua1tto que ciertamente causa asombro que no la lwyan 
be~ho ya el'ectiva llace mud1as geoeracionrs, de la única manera 
segura y per1uanent1?, que es IH rte colonizarla. En Francia, sin 
embargo, no se admite de uillgUtla manera que haya narla nalu-· 
ral en Iu posesiòn de l\larruecus por Es paña; por el contrario, se 
so~líene que corresponue a Francia establecer un gran l mperio 
africano, .y los parlidarios de este grandi0so plan no pueclen me­
nos Lle mirar con recelo el mas peqaeño pedazo de costa afri­
cana q11 e 110 p~rtenezca ~ Francia. En estas circuustunciHs, im­
parla a la paz europea que baya algún arreglo eficaz y determi­
nada, aunqne sujeto a revisióo P,l1 lo pon·enir, en cuantu l'a la 
postción ci e Marruecos en el plan general de las relaciones int~r­
nacionales. Por consiguiente, todas las Polencias europeas, tn-
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clnso F rancia, se han unida para llacer saber al Sult;\n que no 
puede esperar auxilio ninguna al recbazar las reclamaciones rle 
ltspaña. Se debe en gran m ·dida a la falta absoluta dè nlientos 
ex teri ores lo clócil quo aquél ha estada en sus ne,ociacione:.; con 
España. 

No debe la Nacióo er;;pañqla, ú pesar de tudo, hacerse ilusi0-
nes r esp!-!C to de la fin aliclad del actual lratado. 

Sa influ~ncia en Marruecos no puede dstar gllranlizada per­
manenlemente sina por la ocupación efe1·tiva <\que antes hemos 
aludtdo. Si puecle fundar cornu t lidad~s españ,das vigorosas y sol­
ventes en el conti nsnle africana, podr{t real izarse basta cierto 
punto el sueño de continnidad tl el territorio español a pesar del 
Estrecho. Pero si no puetle ha ~er nada n1 \s que ten er a ~Iarrue­
cos en una especie de Lutelil , ,) ltacer qne sea d~peodiente en el 
senticlo purame.1te poliLico, liene cla ramente que compt·ender 
que s u p 1siL:ión tenJra siempre qt t l-' ser precaria. 

Nadie la moleslarú, prolJalJielltenle, dUt·ante algún tiempo, 
porqu.~ lt ,ts ta qu .~ esténutros listosaocupar su puesto, narlahay 
q••e ga 11 ar con l ralar cie ec iJar de al lí a España; pero en el juego 
dt:: las conquislas, el jug.l.lor màs ruerte es el que gana siempr e, 
cuando se lo propone. Si persisten los Craneeses en su política 
a··tual de l'Xle11der posesiones que nanca ban tenido, llegar(l un 
día eu qu F>, a pesar de lodos los tratados y arreglus que se bayan 
heeho, ~e ejereerñ una presión muy fuerte para lim1tar la acción 
d e E-;¡Jaña P. O Marrnecos. 

Nu vend r \ inmed iatamente ese dia·, y las propoaiciones para un repartitni t>nto amistosa podran poner una venda en los ojos 
de I s optimis ta~; pera (lla larga se vera que aquel r eparlo amts· 
toso no seni nüs que el preludio de la exclusión completa de 
España.» 

C APFUCHO SINFÓNICO 
DEL PADRE ESCOLAPIO DON P ABI,O GENÉ. 

En la noche del dia 8 de este mes , festividad de Ja Pmísima 
Conc• ·pdón , tuve el gusto de oir el Capricho sin{ónico del t>mi­
nent~ composi tor Padre Escolapio O. Pablo Gené, pieza magis­
t ral b.Jjo totlos conceptes v que, b<1jo la experta batuta de su 
autor, se ejecutó brillà tttemente por los señor es que componen 
el sexteto que dirige el uistioguido maestro D. Anselmo López, 
C't t el magn1fico salóo-teatro del Colegio que tar.to bonra a los 
Padres Escolapios de Guanabacoa. 

Reseñar las innumer ables bel l t->zas que encierra el Cap,·icho 
sinfónico del P. Gené es tarea superior a mis fll erzas; ba~le decir 
que el pública, que Jlenaba por completo el sa lón-teatro y sus 
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galerias inmediatas, prodigó un aïllauso tan unanime al autor, 
que bHstaria para coronar de laurel òl insigne compositor de la 
Batalla de Bailén. 

La mlÍsica t.:lasica, 6 sea la música seri a, la música filosófica, 
no es ta al alcance de todas las inteligencias quiza Ja mayor par­
te de las veces, porque no llega al alma de los oyentes; en lus 
conciertos teatrales de musica clasica, por regla general , bay 
muchas personas inclinadas mas bien a Morfea que a Orfeo, y 
los pocos qut~ aplauden, aplauden mas bien por ecbarselas de in­
teligentes que por verdadera espontaneictad; y pasa esta porque 
la música clasica de Beethoven, ~1ozart y otros maestros por el 
estilo obra en el cerebro lo mismo que los manjares sucu.leutos 
en el estómagil: ést<•S son de difícil diges tión, aquéllos son de 
difícil cornprensión. · 

No pasa lo mismo con la mú~ica del P. Gené; es música ela­
sic,,, pera fresca, espon taoea, juguetona como la mariposa que 
se posa en todas las flores s-in fijarse en ninguna; es, por lo tall ­
to, capricbosa, suave como el terciopelo unas veces, vigorosa 
sin vulgaridad otras, siendo su sello culminante, a mi modo de 
ver, la elegnncia. Dif1cilmente encontraremos motivos mas ela­
gan tes c¡ue los que campean en el segundo Liempo del Copricho 
sinfónico del P. Gené, 6 sea el largueto en 1·e menor; en este 
tiempo el P. Gené es lan elegante como el cèlebre organi:- ta de 
la ~ J agdalena de Pat is y como ~Iendelssonh, con la ventaja subre 
éste que su música se infiltra ins~nsíblemente en el animo del 
oyente hast:l subyugarlo por completo; éste, éste es el secreto 
de la Vt->rdader&. música; la mú::;ica que ma1·ea al oyenle es l.a mú­
sica de con..sulta que debe eslar en el gabinete del maeslro, 11 0 

en la escena del concierto ó teatro. 
Bellos son también el primer tiempo,-scherzo en sol meoor,­

el tercera, t:>O re mayor, y el coarto en {a mayor, dunde esboza 
el P. Gené un molivo muy popular en Cataluña. 

Mis placernes al P. Gené, al elegante compositor, alP. 1\Iun­
taclas y Comunidad del Colegio por tan grandiosa fiesta, y reci­
balllos tamb1é11 los em in€ ntes artistas cuba nos Sres. Alberlini y 
Cervantes. que nòs hicieron oir delicadas composiciones. 

FRANCISCO VIDAL Y CARETA. 

Habana, 20 Diciembl'e 1803. 

D. ENRIQUE EL NAVEGANTE 

Asi es conocido en la historia aquel Principe portugué;:> cèle­
bre protector de las ciencias, que nació en Oporto el d1a· 4 de 
marzo de 1394-hace cinco siglos-y que murió el dia 13 ue no­
viembre de 1460. 
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Ahora que Portugal celebra solemnemente Jas fiestas de este 
cen tenario, creemos de oportunidad reproduci r alguuos datos 
biograficos del Principe, cuyo ·memoria honra Oporto, y para 
cumplt r nuestro propó¿ito, dejamos la palabra al autor de Et som­
brero de tres picos: 

Muchos años antes del nacimiento de Cristóbal Culón, que 
babía de buscar mas tarde el camino marítima de la Inuia, nave­
gando hacia el Occidente, surgió en la mente de un joven sio 
gloria, Príncipe sin porvenir, htjo sin hereocia de un Rey de la 
cristiandat!, la idea de hallar aqoel camino navt>ga11do hacia el 
Mediod ia. 

. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . 
D. E:-:RTQUE: DE PORTUGAL, Duque de Viseo, era el qui u lo de 

los llijos ll•gítimos cle ll. Juan I, por lo que, clesesperaclo tl e ocu,. 
par el trono pensó en labrarse por sí mismo un lug¡.¡r llonroso en 
su si"glo y un nombre en la posteridacl. 

l>escle sus mas ti ernos años, descul ló en él una veilemente 
afici(,n CI la núLltica, a los viajes y a la astronomia, de lai modo, 
que a los vcinlicinco años abandonó las casas de la guPrt·a-en 
qne habia clado pmebas de un valor indóm tto, cotno Gubematlor 

e Ceuta que habia sido en tiernpo de las luchas con los riffe­
~os-y se retiró a los Algacbes, rl.:>nde, cerca del ( :abo de San 
Oicenle, ex.trerno occidental de Europa, en nn ::;itio próximo a 
Vagr~::s. fundó una villa que llamó Te1'1'a Naval, y C{tte <!espués 
Slevc'l t::1 nombre de l'illa do Infante. 

Allí, rudeado de los marinos y viajeros mús cèlebres de la 
època, entregóse al estudio con tanlu aran y lanto proveclto 1 que 
muclws le lu\·ieron por el primer sabio de sn sigla, y llasta llay 
quie11 le cree inventor del astrolabio, atribuitlo por oLros ú Mat t.in 
de 13ohemia. Pero el grao'peosamienlo f)tte oeupó siempre su 
i maginación, y al quP con~agrò lodn su vida, fué deseubrir el li­
mite mt~riclional cie.\ fn ca, y hal lar p11r él un pa:so para lc.s regi o­
nes tnisteriosas visitallas por Alejantlro. 

• • o • • • • • • • • ' • • • • 

En su virtnd, a princi1Jios del año 14·10 eq ui pó 1111~ pet1ueña 
escuacl r a, QU!-l se dir, a la vela para el Merlíodia, resuelto (I no 
volver a Portugal ó doblar el temido Cabo Not¿, sitnadfJ Pnfrente 
de las C:anarias, y llamado asi p01·que, ht~sta entonces, nadie ha­
bia conseguido pasal'le, A. causa de los bnjos que lo cercnn. 1l~sle 
Cabo era el único que se habia dèscubierto e11 aqnel la costal 

Pero lo::) valienles portuguesfls, aoimados de la misma fé que 
poseía t'1 n. Enrique, tomaran una peligrosu y suprema resolu­
ción: apartflronse de tierra hasta perderla de vista; Riguieron lue­
go su ru111bo al Sur, y cuando caleularon que el Cabo lwbía que­
da<lo atras, se aproximaran de nuevo al Africa. Eu efecto, llabian 
t riunfado y se hl:l.llaban a ciucuenta leguas mús abajo del inexo­
r able Nou. 
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Llenos de a l e~l'ia regresaron a Por tugal y parliciparoo al· Prin­
cipe tan venturosa nueva. E-3te les dispuso, stn pérdida de liem­
po, olra expedición eu que adelantaron veinle leguas m;\s; pero 
les sob revi no una calma, y, fallos de vi veres, tornaran nue va­
menle a su patria. 

Entonces Bl Prin cipe, entusiasmada con estos descubrimien­
tos, confi(l en 1420 uua fuerte nave a Juan Gonz.Hez Zarco, que 
pasaba pur muy experimentada marino. 

Una de~ll l.lt; ha borrasca apartó al nul!vo expeclicionari o del 
litoral de Afr ica, arro.Ftndole en medio de aquel r.nar descono­
cido que se perdía en Occidente; pero ni IHÍ.Il asi fné estèri l es le 
viaje, pues cuando se aquietó la tOt·menta, Zarco descubri6 una 
isla desier ta, t\ In que llamó Porto Santa, cuyo territori o le ct:dió 
D. Enriqne ¡•ara r1ue, en uniún cie Barlolomé Trillo y Trislún Base 
Tejeira, lo pob lasen y le rlie:::en cultivo. 

llic iéror tlo usí, y no pasó mud10 liempo sin que los nu(wos 
co lonos divisunw à l o lejos una sombra como de tierra, ú la qlle 
a~-Jortaru n, 11 d lúndosc con otra isla rnocllo rnayor, también de­
Rierla, pei'O poblada de SeculareS bOSyUeS, que lla•¡tiii'Oil Òe la 
Jtacl r1·a . 

Encomenrlóles también el I nfante su población, y como para 
labrar algu11as lit~rras pnRiesen fue~o al enmarañado bo~que que 
les cnl>ria, durú <.I incenLliu siele años. 

:\ nli•·, toda la isla ... ¡Asombroso espectaculo ofrecia de noche 
al nawgallll~ aqut:;l faro inrllt>IISO que surgia de entre las olas, 
ilUIIJinando y enrojeciendo el cielo y el Océano! Las Ct•nizas de 
8QUPIIa lwgurra de CÍil<;Uenla legoas de circuilo aUOIIaroll de tal 
modu el teJTt,IIO, que lloy Jln.dera es u nu de los paises m:,s fera­
ces del murHJo. 

Tn•s ailo~ después, cuando clun Enriqne repuRo ulgo sns fon­
clos, eq uipr'1 una carabela y la co11fió ú un marinorralund dv La­
gns, q11e llllús l lamnn Gil "\'óiiez, ulros G1l Giliai1es y ulros Gil 
Anóti, el cnnl clese11brió el Cabo de Bojarlor, si bwn nt' co trsigttió 
pasarlo llilsla el ai'lo s1guiente, c1ue ''olvió en compaüia de Alon­
so Pérez Bc.tltlayo. 

Snlturu11 entonces à lierra en una, playa que llamaron de los 
!Vtbio.c;, por los runel10s peces de éste no mbre que vieron ell tj lla; 
~ero no etr eonLrallclo gentA, regresaron a Portugal ú dar Clienta 
de lo orurddo. 

La llllter le de clon Ju nn l, suspendió por algo tlOS aïtos é~ Las 
expl-'d tcio tJ es; peru en 143j envió de nuevo el Pri ncipe a Gil An~s 
v \lon~o Pérez, quien e:-5 por esta vez avanzaron llasta lj l21 ° lall­
luJ N. {I cuya altura lomaron lierra. 

Alli Fe eiJContraron naLurales dd paí3, muy semejantes à los 
moros de 13.::>rbería, y l!abiendo trabado combate con el los, sal ie­
ron 111al parados los portugueses. 

Con et-~ le molivo y el de la muerte del rey don Duurle, ller-
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mana de don Enrique y suce~;or de don Juan I, suspendió el In­
fante unas tentativas que requerían mt\s hombres y mas recur­
sos de los que él podia suministrar. 

Sin embargo, corno no le era pusible abandonar aquella em­
presa a que llabia consagrada toda su mteligencia y tocla su vi­
da, arbitróse penosamenle algún dinero, y en el año '1441 envió 
a Antonio Gunzàlez y Nuño Tristan a que con tinuasen las descu-
brimienlos. · 

~1archaron éstos cada uno en su carabela; y el primero ade­
laotó basta el Cabo que llamó Caballe1·o, no pasando el seguodo 
del Cabo /Jlanco. 

AL año sigllieote, descubrió Tristan hasta un río quellamó del 
Oro, por el mucl1o polvo de este rnelal que en él l1abia; y aún se 
dice que vió alguna de las i slas del Cabo Verde. 

Ya por esle tiempo empezaroo a variar de objeto la rnayor 
par te de semPjantes excursiooes; el çomercio y Las armas ib~;~n 
eotrando por algo en elias, y los portugueses, que las ballaban 
caballerescas y lucralivas, pidieron y obluvieron venia del rey 
para equi par naves y marchar a aquellas rep,iones a buscar glo­
ria y fortuna .. . 

En 1444, Vicente de Lagos y Loís de Cadamostro , noble ve­
neciana, deudo òe don Eor ique, llegaren al río Gambia; en Mayo 
de 1445 partió de nuevo el segundo con el genovés Antonio Noli, 
y en esle viaje se hicieron ambos fam0sos por haber descubier­
to el Archipiélago de Cabo Ver·de y explorado l a costa africana 
basta C11 bv ?·ojo. 

Nuño Tristan hizo ctro viaje en 1456 y descubrió el Rlo Gt·an· 
de, siluado a los ·10° de.Jatilud N; desde allí avanzó. ve inle Jeguas 
mas basta otro río, en cuyas margent·s mcrió a manos Je los 
nalura1es del país, por lo ·que el rio tomó sn nombre; y en el 
misrno año, Al varo Fernandez corrió otras veiute leguas de costa 
basta llegar al Cabo de Santa Ana. 

Hélos en el inmenso Golfo de Guinea. 
¡Cnal debió, pues, ser su asombro ('Uando llegaron al rio Ma­

noce, enfrente de la isla de Femando Póo, y vieron que el Africa 
volvía a extenderse al So r ! ¡Cuanto seria su desal ieoto el dia que 
un marino negro, hijo de los desiertos de Benín, les dijera que 
aún les qneclaban 2,400 millos para llegar a la extremidarl dt> aque­
lla Peninsul:;1 Riganle, hija predilec ta del soll ¡Y esto si no vulvie­
ran a ~u anligua idea de que aquet Continente no t.eoia límileb! 

Nada no- dice la Hif:toria ac~rca de li:1l cosa; el único indicio 
de la profunda impresión que causó en todos los corazones aque­
lla contrariedad. es la muerte de don Enrique el Navegante, ocu­
rrida, como decimos antes, en 1400. 

Al perder la esperanza, perdió la vida. He aquí el mejor epi­
tafio para ese varón ilustre, ho,nra y gloria del pueblo J11sitano. 

_eEDRD ANTONIO DE ALARCÓN. 
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LA VIRGEN DE LA CONSOLACION 

L EYENDA CRISTIANA 

Corria el a ño de gracia de 1285, y reinaba en Castilla O. San­
ebo IV el Bravo, cuando el Rey de Mat-ruecos Abun ·Yusuf, con 
pocleroso ejérci to, invade las tiei-ras de Andalucía, devasta los 
términos dQ Alcalà de los Gazules y Medina Sidonia y pone cerco 
a Jerez. 

Congrega D. Sf-tncllo ea Burgos a los principales hidalgos del 
H.eino, y hace un ll amamiento a Jos concejos y milicias para ata­
jar la invasión musul.mana, eocamíoandose a Sevi lla; pero rt~~les 
que se le reunieran las hue.:;tes y caodillos que esperab<~) desta­
có el H.ey de los Beni-M~'> rin es desde los campos de Jerez a su 
hijo Abun-Yucub con 1.2,0:)0 Ztmetas de caballeria que llegaron 
a aproximarse a las puertas lle la ciudad. 

l111ag1na D. Sanr.ho un ardid ingenioso, y ordena que persona 
alguna saliera al campn, ni subier.t a las torres de l0s lemplos 
ni del alc•i zar, ni se tañsran campanas, ni se tocaran lrompas ni 
añafiles, ni nada que hiciera ruído, m.1nteoiéndose la población 
en Cúmplelo silf ncio. 

Entrelanto, los pobladores de Ja beroica Jerez se ven en gra­
ve aprit'lo, y ú la voz del anciana y 'Tenerable :\Iiguel F•• rr~rindez 
de Villavicenr io, gubernador de la gPnte de guerra, v rle su her­
mano Nnño, hijos de aqu"l Garci Fernandez de Villa,·ic:l"ncio 
que supo en las Navas de Tolosa sellar con su sangre la egregia 
ca lidad de su casa y aòadir a so escudo señal de remembranza 
eterna cl e sus hechos, se congregan los bombres de annus y jo­
ran morir touo!'; antes que entn-'garse à la infiel morisnw. 

1:!:1 pPi igro arrecia, porqne los sitiadores estrechan el cerco. 
Los peone::> vigilan constan temente en el adarve de Jas mural las 
Y allsban .por entre las alrnenas los rnovimientos del enem igo. 
La guarni ci t)n del alc•' z::tr esta toda sob.re las annas y en la ;, m­
plia plat.afurma de la Torre del Homenaj e, donde ondea <~ I pendón 
morat! o de Castilla, ha 1 gran gol pe de ballesteros, dispueslos a 
ve nd er caras s us vi das. 

Los escuadrones de caballerla, compuestos de lo mas grana­
do de Jer·ez, se ejercitan en la Plaza del Arenal en cliver::io ne~; 
bélrcas y arden en deseos de lanzarse al campo; que llay entre 
ellos Oavilas, Pooces, Cameros, Carrizosas y otros muchos que 
aspiran ¡\ reverdecer los laureles que ganaroo Stl s mayores. 

Los ancianos, las mujeres y los oiños, imploran la miseri cor­
dia divina y pi• len consuelo, acu,Hendo en tropel a los lemplos y 
llevan Jo con su fe acendrada fuerzas al animo de los guerreros; 
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que en aquella edad de hierro iban aparejadas la fiereza en el 
combate y la pieclad en Ja oración. 

* * * 
Por aquellos misrnos cHas, Micer Domingo Adorno, caballero 

genovés de esclarec:da estirpe, surcaba el ~leuiterraneo con rum­
bo a España, al frente de una pequeña armada compuesla de 
cioco oaves, 

Sorpreodióle la noche, mas oscuro de lo que solia, en el gol fo 
de Rosas, y con ella una borrasca wn desecha que jamas habfan 
vista otra igual los tripulantes de aquella flota. Todos los ele­
mentos se conjnran en contra de las fragiles embarcaciones, que 
t:in gobiemo y sin rumbo, eran juguetes de las embrabecidas 
olas. Ya aparecen n.étuéllas hundidas baja los montes de espurna 
que las sepultan; ya crugen sus palos y caen en asti llas, tron­
c;hados por el fnerte vendaval; ya, arrastraclas por és te, corr en 
veloces a estrellarse contra la escarpada y pl'óxima costa, ha­
ciendo agmt que les aumenta el peli~ro. La tripulación estti ale­
rr.1da, y no basta. la firmeza de animo dal Caballero Adorno en 
su nave, ni la enel'gía de los c:::pitanes en las otras, para reani­
mar a aquellos hornbres, que ven cierta y segura la muerte. 

De pronto, y en !a densa oscuridad de êquella soche horrible 
y aogusliosa, divisan a lo lejos una claridad ténne que les lleva 
espenwzas, por creerla anuncio rle la aurora; que has ta la no­
ción del tiernpo habíun perdiclo. Aplir.a un marinera la vista, y 
descobre clos lu ces qne artlian sin confnsión ni menoscabo en .. 
tre aquel torb~ llino. Avisa la novedacl, acuden lodos, y recon o­
cen la certeza del hecho, que se aprecia en las . cinca embarca-
dones. · 

Llenos du fe, procuran dírigi1 las proas de las naves ;\ aquet 
sitio, y a mec! ida que se acercan, el mar entra en calma, el hura­
can se aplaca, la lluvia torrencial cesa, y el cielo SP. de~peja ta­
cbonandose de estrellas. 

Mas cerca ya., vése claramente uno pequeña barca rodeada de 
viva resplanclor, y dentro, y entre dos lnces, uoa imagen de la 
Madre de IJios. 

Un arrobamiento mística se apodera de la tripulaciòn de la. 
escuadrilla, ¡1ustrandose ante aqt1el prodigro y clil.:\lanLio sus <.;O­

razones eon canticos cie alaban:z~s y de gracia. 
La santa imagen fué recogicla con la mayor veneracit~ n y co­

tocada en un altar que el piadosu Adorno tenia en sn c;í mara. 1\ lli 
se entregaba ú fervientes oraciones y ú èxtasis frecnentes, y en 
uno de é~tos supo de modo cierto que era la volnntad de la Vir­
gon ser trasportada e\ Jer~z y recrbir culta en el convento cle Pa­
dres Prt>dtcadores. 

Navegó Iu escuallrilla tranquilamenle gran parte del Medite-



LA ACADEMIA CALABANCIA 201 

n aneo, desembocó en el Estrecho de Gibraltar, y al amaneceL~ 
del dia siguiente se hallaba cerca del promootorio de Juoo, di­
visandase a poca tierra, donde dió fondo. 

Mícer Domingo Adorno desembarcó, y bien informada, supo 
que se hallaba en las costas de Andalucia y muy cerca de la ciu­
dad de Jerez.· 

* * • 
Pocos días hacia que A IJun 'Yucub, el hijo del Rey de Marrne­

cos, que tan próximo esta ba de Sevilla con sus 12.000 cabal los, al 
no oi r ruido alguna en la cindad, que mas parecia uesierla que 
habitada, y no tener gen tes de quien tomar lenguas, supuso que 
allí no podia ballarEe O. Sancho y su corte, y volvió grupas para 
enterar al Emir de esta novedcld. 

Més luego que el Rey de Caslilla tuvo reunidas sus Daves y 
se le incorporaran el Infante O. Juan y D. Lope Diaz de Haro,. 
Señor de Vizcaya, salió camino de Jerez, mieotras una esc.uadra 
numerosa, compuesta de cien velas entre galeras y navesJ al 
mando de Ben ito Zaccha1 ias, vigila ba en el ~strecho para evitar 
que de Afrira vinieran refuerzos. 1\bun-Yucub levanló el cerco de 
Jerez si o atreverse a presentar batalla, y se re tiró hacia Algeciras. 
D. Sancho abastecio la ciudad siliada que tanto llabia sufrido,. 
dejó en ella fuerzas de peones y caballus, y regresó a Sevilla. 

Entrelanto, Micer Domingo Adorno habia dejado camino de 
Jerez a la milagrosa imagen, acomodada en humllde carrera ti­
rada por dos bueyes, y él se a(lelnntó con geo te cie SilS oaves y 
vecinos del Puerto de Santa ~laría, para dar cuenla en la ciudad 
del prodigiosa suceso. 

Se escuchó la noticia r.on mue tras <le inmensa alegria, y pre 
pararon las comunidHdes religiosas y el cabilòo un recibirniento 
solemne à la Virgen, al qne se asoció el pueblo entero, que vió en 
el suceso señal clara de la prolección divina. 

-¡V1va la Virgen cie Canso acil1nl gritaban todos, y en triunfo 
fué llevada al convento de Padres Predicadores de San to Domin­
go, clonde se le erigió en el año de 1303 llna capi lla que costeó 
doña Elvira Gonzalez de la Cia, matrona de Jerez, do11de al afec­
to lrescientas doblas de oro. 

Ht::ferir los milagros y prodigios que la lrauición consagra a 
le ve11eranda imagen, seria m<.~Lt•ria para hacer on libra, como ex­
ten!:iamente se explican en un cuaderno que tenemos a la vista~ 
com¡.mesto por el Hdo. Parlre l"ray Francisco Bellvesl'r, y reim~ 
preso por tercP.I'a vez por Fray José Bohorques, Capellau de la 
capilla de la Virgen en el año de 1780. 

El caballero Adorno, que rt>cibló este favor del ciel~, fundó su 
?asa en Jerez con cuantioso mayorazgo, y fué progeni tor de esta 
llustre farnil ia .ell España. En l539, su descendien te JCJcobo Ador-
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no reedirlcó lasuntoosa capilla en que hoy se venera la imagen, 
TeservA ndose para s u casa el derecho de entierro y al patt o nato. 

La devoción que la Santa Virgen ha despertada en Jerez en 
to do lierp po, es graode, y al prolcamarla s u patrona, acuden a 
ella y han acudida como a puerto segura para buRcat' la calma 
del espí ri tu, los fiel e~ de aquet pueblu, duran te el largo período de 
seis siglos. 

Hoy es patrona de esta capi! la el joven coode de ~lontegil, 
señor de Goma nina y Coarti llos de Plata, D. Manuel Adorno y 
.A greda. 

l\1ANUEL DE SoLis. 

HOMENAJE AL BEATO POMPILIO 

Es digna de recuerdo la solemniclad c¡ue rPcien temenle se ve­
~rificó en la provincia de Escuela·s P ías de N{t po les. Con motivo 
·de celebrarse en la diócesis de Lecce un Sinodo <le lo:; Obispos 
de la Pulla, dos dias dtspnés de h~tberse reunida determinaran 
1os Prelados ir en corrorar.ión a la pn'>xima cindad dr Campi a 
venerar las reliquias del beato Pscol<tpio Pompilio t\Jaría Pirrotlt. 
Aún cuando esta no era e~perado, toda la ciudad saliú al encuen­
tro de los venerables viajero:c;, precediendo el Cabildo de los 
~nónigos, a los que se añddit'J la Corporación municipal. Heso­
naban ú la vez las campanas de todos los t ... mplos saltHiando ale­
:gremente à los viajeros, qne con todo aqllel acornpai'iamtellto se 
dirigieron al altar del beaLo Pompilio. Los nombres de I•Js Pre­
·lados qu.., formaran tan piad"sa expt->dición ~on éstos: 

Ernesto .Maccella, arzt•bispo de Dari, Primarlo de la Pnlla, pre­
·sidente rtel Sinodn; e :ayetano CapDrali, arzobi:.;po el~ OLr'anlo, Pri· 
mado de Salento; p ,..dro Jorio, arzot>ispo de Tarento; Luis, de los 
·Condes de Zol~, obispo de Lecce; Enrique Carfagnini, de la Re-
1igV•n de los Descalzos, obispo de Galipoli; Fr1cnndo de Niltis, de 
la neligiòn de los Descalzus, obispo Castellunetense; Vicente 
Branda, ohispo Uxentino; Casimiro Gennari, obispo Conversa­
·neHse; J o~é 1\ icciar tli, obi:.-:po de ~eri te . 

LA ACADE\HA CAL.\SANCIA no· puede menus de aplaudir tal 
acta de devoción, pidiendo ñ Dios por todos aquellos venerables 
Prelados que se ho:1 ran al ,tribntat· ese honor al ínclito beata 
Pompilio María. 

-------r----~~~-------
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JESÚS EN EL HUERTO . 

Amor y soledad formau su encanto, 
y por esto envulv4éndose en sn manto 
(abierto siempre al pecador mortal) 
s~ dirije é. rezar al Sacro huerto, 
~onde )¡, !una, con su rayo incierto 
t;iende dorado, amplisimo cendal. 

La oración que palpita entre ans la bios 
sólo tiende é. b orrar crueles agravios 
que los hom bres hicieron a sn Dtos¡ 
y El, iJLpeoabh·, amargament& llora, 
como si de la Gracia bit·nhechora 
huído hnbiese, del pecado en pos. 

¡lnmensa abnegaciónl ¡Amor sublime! 
¡Un Ser que con aus lagrimas redime 
las f altas de o t ro ser é. El inferior ... 
¿No merece 141canzar nuestra fe ciega 
Quién por el hombre indiferent&, ruega? 
Quién contesta a\. la. ofensa con su amor? 

F1ja en el cielo sn mirada tiernl4, 
junto é. la dura roca se prosterna 
lo mismo que se hiciera ante un altar. 
Sos discípnlos fiales mas queridos 
tambtén estan con El. .. pero dormides; 
Jesncristo es11í a.Jl! para velar. 

¿Cómo no turba la inquietud su mente 
al dejar indefenso 6. un Inocente, 
contra Quien toda. furia. ha de cargar, 
si una legión aud11z de gen te extraña, 
pé.bulo dando é. incon•·eh•hle saña, 
se aterviese a\. iovadir aquul· h:igar? 

¡Tan to vence al iosomnio la fatiga! 
lndtferentes a\. la voz amiga 
del que pide favor contra el iufi.-1 
que cerca esta de alli, buscan el sueño 
grato, al amparo del amante Dneño, 
sa confianza y su fb pue~tas en El. 

Angustioso sudor cobre sn pecho: 
dulce y reparador llanto desbecho 
desdende é. humedecer sn I.Jlanca)ez: 
y ante el sufrir crüel del Hijo vivo 
su copa exliende el secular olivo 
para no desou brir s u palidez . . • 

" En éxtasis profunclo, Jesucristo 
un Angel bello alló. en la altura ba visto 
que viena sus dolor~s é. calmar; 
y men~ajero fie! del Patlre Eterno 
presenta el Angt>l, eu abrazo tierno, 
reparador COnl<uelo a SU pesar. 

La aureola de luz qne le circunda 
la hermosa frente de J¡osÚs inunda 
de purlsimo y ténue resplandor, 
y al beso aquel de aquella loz del cielo 
se cubre la t• ist,eza con uo velo; 
s u quejumbrosa voz para el dolor. 

203 
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Y conteniendo el llanto que le oprime, 
siente Jesús que alguna voz suiJlime 
pide por Ela Dios Tesignación: 
é ioclinando, sonriente, la cabeza, 
sn justa voluntad acata, y reza 
mientras desap~trece la visión. 

Ante el mandato del Creador divino 
lo h.orrible y tris ta de sn atr·oz destino 
muéstrase bello'a su ferviente Fe¡ 
y de nuevo valor su pecbo ardiendo, 
. .-Seguid, oh mis djscipuloR, durmiendo, 
les dice¡ no temais yo velaré.» 

Mas pron to extraüo ruído les despierta.: 
su r epentina admiración no acierta. 
sacaries de una. vez de s u sopor ... 
Mas ¡con qué ciego ardor, roropiendo eu it-a, 
por la defensa su razón deliru. 
al brillo de las a.rmas del traïdor!. .. 

Y J esucrislo que, n rro bado, s ien te 
sublime idea enag.mar su meute, 

. risueño al sondea.r lo porvemr, 
•Ninglin auxilio, exclama. esté conmigo; 
dejadme e;:perar sólo al t>nemigo; 
la voluntad de Dios se ba de complir. » 

AL],'RBDO ELiAS. 

Carta a Burgaaa maniandole un cuento <tl 

Mi buen amigo ;Burgada, 
como se que iee b1eo. 
le mando una poe!.!a 
escogida. eatre otras ci\ln 
con destino a la velada. 
No se tije en los dafectos 
ni en los ripios ni eu las falta.s 
qne cou profusión la adornau, 
ni en que sea de Jas lata.~ 
destiuada a ir con lo'! 11mertos. 
Figúrese Vd. que es buena 
y trAtela. con arnor, 
se lo suplica de veras, 
su seguro servidor, 

TOltN.ERO DE MART!RENA. 

Posda.ta.-Su autor a:plausos le envia. 
si sale bien de ese paso, 
ya que él, temiendo 110 fraca.so, 
no dice «&&ta boca es mia. • 

(I) Loldo por ol selior llurgada y Julià en b. sesion IHerario·musical celebrada por Ja A ca• 
demia Oolos~ocia el dl:1 u dui corrioote. 
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SA LIDA DE T ONO. 
CulilNTO os: MI 'l'XERRA. 

Ouentan de un aragonés 
que de Za.ragoza. iba 
caminito de su pueblo 
y ren dido de fatiga, 
que cerca ye de La Almunia, 
-a.otigua y hermosa. villa, 
verge! rico de verdores 
y lioa. judas familias-
la sorp1·endió al caminante 
que a.penas andar podia, 
l11. existenc1a. rle un barranco 
de corrien ta fuerte y lista. 
y que media tt·es metros 
de la una é. Ja otra. orilla.. 
Si la con;iente a.umrntaba, 
el viaj er o se vel a 
envnelto en su torbellíno, 
y acababa allí su vida; 
por fin, decidió arrojarse: 
mas ¡ayl sus fuerzas exgíuas 
le abandonnban ¡el pobre 
11in remedio sucumbira! 
Ré.pido a.cordóse entonces 
de que la piadosa vi lla 
profesO: li. Sl\n ta Pa o talia 
devoción firme y antil!ua, 
y dsmdo voces y vocee, 
asi pio.closo decla: 
«Santa Pantalia, salvo.dme, 
soy de la Almuoia, mi vida. 
depende de vos. ¡ay madre 
y patcona. de mi villa! 
é in vQcando A. la patrona 
"J. enlre st\plicas sentidas 
pasó el mal silio, y gozoso 
podo alcanzar la otra orilla; 
y al verse en :::ah·o y segnro 
dijo con ~riunfal sonrisa: 
¡Que tont.a, Santa Pantalia . 
te amuelas que soy de Ri ela.! 

A. TORNillRO Dlil MARTIRENA. 
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Los san tos con titulo profesional. - La pes te en Barcelona.-La muel'te de 
Na.poleón 1.-Los apuros del Era.rio.-Antigüeda.des .uoderna.s.- El a.ño 
arq ueológico. -La.berin t03 célebres. 

Una lista de san tos, agrupados por profesiones, seria cosa cu­
riosa; pero, según parece, no se ba becho todavia por miedo a 
herir el amor propio de clases determinadas que resultarian sin 
representante en el santoral. 
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Los abogados, por ejemplo, no tienen mas santo de la carrera 
<¡u e San I bo. A úo asi, cuenta una gracim;a, aunque algo libre le­
yenda, que se metió sulwepticiamente en el Paraiso, y exi~ió lue­
.go a San Pedro que le comunicase en forma y por medio de al­
guacil la orden de expnlsión; como San Pedr·o 110 pudo hallar un 
alguacil en to do el cielo, a lli se quedó San [bo. 

En cambio, los médicos tieneo una porción de santos, segün 
demuestra una piadosa m!1nografia publicada llace poco por 
D. A. 1\f. Fournier, religioso de Solesnes, benedictina paciente, 
como es fama lo son todos los de su orden, y qne ha descubier­
to nacla menos que 68 módicos canonizados. 

En la lista figuran varias mujeres, lo ena! prueba qua Jas 
«doctoras,> no son invencióo dé onestros días; nn Papa, San l!:u­
sebio, y dus que merecieron el nombr·e de annm;1·os porque no 
cobri:lban nada a sus clientf's. St!guramente que estos sant.os va­
ranes no descubrieron la dicotrmomín, palabra con que ha sido 
baulizada una combinación inp;eniosa, aunque no mny delicada, 
que cCtnsiste en partir con el boLicai"io el importe de la!5 recetas, 
y que estil muy en us~ en nuestros dias, al decir de las malas 
lenguas. 

Una demoslración de lo convenientes f(Ue han sido las leye~:; 
'Sanitaria~. esta en las pestes qne clesolarou a nuestra C'iuclad de 
rarcelona, que desde el sigla xtv al XVI comerci,'l con todos los 
paises orientales, sin existir cuarentenas. 

De lS33 ~ 1396, hubo seis peste::;; de \408 à 1497, trece; 
de 1501 a 1598, ocho. La m<1s terrible de todas f11é la llamatla 
peste negra de 1348, que duró mti s cie orho meses. 

Napoleón I es el personaje a la moda hoy dí u en Francia; tnclo 
se vuelve historiadores del grande homhre bajo sus dislintas fa­
s~s, y los rellllscaclores Ee esfuerzan principalmeote. por presen· 
tarle en so vida mas intima y por lo tanta menos conocitla. 

No !ta habido siempre en Francia este mismo interès por Bo­
naparte. El lnte.,·mediai1·e des chrrchew·s, ocupandose de la fieure 
na po león ica actual, saca de las memori as inédi tas òe CI i mé i\1 ar­
tin, ei siguiente parrafo describiendo el efecto que produjo en el 
pública cie París ta noticia òe la mnerte del Emperado1: 

«Bonaparte ha mDerto. Esto se repite fri;unente y en3eguida 
se empieza a hablar de otra cosa. lle querido ver la impresión 
que la r1olicia producía en el pública. Fui al Pal ais Hoyal, on 
ven dec! ur de periódicos gritaba: e 1 E~ te es el relato de la muerte 
de Bonaparte!• Aquet grito que parecía deber emocionar a Eu­
ropa no producia efeclo atguno; la gente pasaba de largo, sin 
comprar un solo E'jemplar del boletin. Entré en varios cafès: 
ig11al indiferencia, no había emoción alguna¡ apenas se llablaba 
del asnnto. En un café mencionaran casualmente la noticia y a 
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seguicla se pusieron a discutir acaloradamente la ley de Censura> 
somelida a las Cftmaras, y èe la cuat oadie se acordara mañaoa ... 
~Qué es la gloria? .. ,. 

Achaque de todas las épocas han sida los apuros del Erarior 
y enfenHedad cr(Hiica la de los déf1cits. 

eLa vuestra facienda-decian las Cortes de Valladolid a don 
Juan Il-é rlestroida; no llegt=~ndo la recepta a la data.>) 

El dèficit de 1701 fué de '105.015,520 reales velló11, que enton­
ces vallan mas que peRela~ lwy. 

En tiempo de IOR Reyes CaVI!icos llegó à 1'12.500,000. En el 
de Felipe V a 272560 610; en ·1794 a 387.581,990; en 179à a 
572.400, 706; en '17U7 <.l 820.443,41-3, Uéfici t superior a to dos los 
que hemos eonocido modernam•~nte. 

De!'rh~ .B'elipe V l1asta Carlos lli se llegú a cleber a los emplea­
dos públ icos un millón de r13ales en números redonJos. 

Los falsificadores de antigüedacles han perfeccionarto sn arte 
basta el punto de fabricar momias egipcias artificiales. En el 
~Iuseo brilanico exislen algunas de estas mnmias de cnnlraban ­
do, segt'111 lo reconoció IHumenbach; · pero lo admirabl d es que 
los ~udarios en qne estan envu1.1ltas son del legitimo t~j1do de 
lino c¡ne se elaboraba en tiempo de los FanlOnes, procedentet 
sin duda, cle los ant1gnos y abundanles depósitos de lienzo que 
SP. han encontrada e11 alguua:5 cu.evas dt1 Egipto. 

El ai'lo de 1803 ha sida excelente para los arqueólogos, y cons­
tarà enlru los notables por la importancia de los descubrrmien­
los que se han bechn en Sll transcurso. 

En América surgen rle.sde hace meses, en las llanuras ciel Co~ 
lorado mejicano, gracias a grandes labores de desenterramtento 
los restos cmurmes de una ctudad colosal, eon avenidas de rn0'­
noliLos tan gruesos, tan altas, tan gigantescos como los pilones 
de Tebas, la de las cien puertas, y con graderias de màrmol cu­
yos escalones miden 70 metro::> de aucbo, y que debíau dar ac­
ceso à templos y a palacios de d1men3iones colosates. 

En las playas del Asia Menor, Doerpfe!J, director clellnstituto 
aleman cle arqueo logír~ , y continuador de Schliemann, lla urscu­
bierto en La altlen de lsarlick lo:) muros de una ciuLladela cuyas 
piedras miden '16 piés de gue~o. y que bien pudiera ser la Pér­
gamo de Príarno, de Hector, del hermoso Paris y de HeJeoa Ja 
bellh;ima. 

En Grecia, cerca de Laurium, la de las mioas argenliferaS 1 
esta saliendo a. lllz una ciudad entera sepultada por un despren­
dimiento colosal rle tierras, corno lo fueron Uerculano y Pom­
peya por la lava del Vel>Ubio; y to:; 111Uros, las casas y las calles 
aparecen inlactos. 
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En el mismo país de imperecederos recuerdos, Munter , ins­

peclor de los reales palacios de Atenas, ba descubierto al llldo 
-de un camino, en Meoidi, una sepultura con dos sarcófagos de 
marmol y uno de piedra ordinal'ia, y bay motivos fundados para 
creer que uno de ellos cootiene el esqueleto del gran poeta tra­
gico Sót'ocles. 

En la isla de Salamina, donde el año 480 de la era antigua 
Temístocles destruyó la armdda pòrsa y salvó a su patria de la 
·invasión barbara, han sido hallaua~ cinco hlleras de tumbas que 
contienen l<\S osamantas de gloriOSO$ defòasores de l a ci viliza­
ción helénica, madre de la nuestra 

No puedeo quejarse del año 1 ~93 los amantes de lo secula r· . 
' 

Los laberintos mas célebr·es fu9ron los signien te: 
El de Egipto, que según Pumporuo Meta, tenia tres mil apo­

·sentos y duce palacios deotro de un solo recin to de murallas. 
Era mas bien un tempto iomenso donde figuraban todas las divi­
nidades del país. 

El tle la isla de Creta, contruído por DéJalo, donde estaba el 
minotauro. 

El de la..isla de Lemnos,· cou sus 13::> eolumnas, constrnido 
por los arquitectos Hbodus, Zmilus y Teodoro. 

El de l talia, que POt·sena, rey de f.truria, llizo construir para 
·sepu lcro suyo. 

REVISTA DE L A. QUINCENA 

La fiesta de Santa Tornàs de Aquino se ha celebrada este año 
con gran solemnidad. · 

La función rel igiosa que según co~·tmnbre vienec elebrandose 
en la lglesia de Beléo, costeada por rnucbos catedraticos y gran 
número de alumnos, resultt'1 un ac to sumamente lucido, y màs 
que eso, una dernostracíón fehaciente del acendrada catolicismo 
que c}aracttriza a Ja mejor parle de nuestra juventud estudjosa. 

En el Semlnario Conciliar se celebró f unción religiosa con 
Comunión por la mañana, y velt-lda literario-masical por la tarde, 
a la qne asistieron el Puelado Diocesana y conspícuas personali· 
dades del clero y de la catedra de esta capital. 

LA AcAoEmA CALASA.J.'I"CIA, por su parte, no podia menos de 
asociarse a estas manifestaciones de rel igiosidad y dedevociün al 
inclito Doctor, mayormente siendo el Angel de las Escuelas uno 
de sus Compatronos: asi el dia de la festi vidad del Santo feste­
jada, le dedicó un solemne oficio, ocupando lA sagrada catedra el 
P. Esteban Cl'\longe, que acred,itó una vez rnas sus graodes cuali· 
dades de pensador profunda y oxcelente bablista. 
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Y el domingo celebró en honor de Santo Tomàs de Aquino 
también, una velada literario musical, cuyo relato encontraran 
nuestros lectores en otro lugar de este número. 

* * * 
Por fin estaiJó Ja crisis de larga fecha, Jatente en el mioisle­

rio Sagasla. En el consejillo que los ministros celebraran en Ja 
secretaria de Estado, después del Consejo tenido con S. AJ. el 
jueves dia B, Yisl a l a completa imposibilidad de ponerse de acuer­
do respecto a Ja solución de los asuntos peodie:1tes, enlregaron 
sas carteras al Sr. Sagasta el cuat las llevó inmedialamente à la 
Reina, que le confi ri {• el encat·gú de formar nuevo gabiuete. Este 
queúó constiluído el !unes, 12, en la siguiente forma: Estado, 
Moret; Gnena, López Domínguez; Gracia y Justícia, Ruiz Cap­
depont; Goberuaci6n, O. i\lberto Aguilera; Fomento, Groizard; 
Haeienda, Amós Salvador; Marina, Pasqnin, y Ultramar, Becerra, 
bajo la presidencia, sin cartera del señor Sagasta. 

Como se vé el nuevo gabinete resnlta de t?.lla inferior a la del 
dimisionario. Han salido del gobierno los twmbres mAs cons[Ji­
cuos: Gamazo, Puigcerver y Maura. En cambio, de los cuatro 
ministros uuevos, dos lo son por primera vez: los señores don 
Amó3 Salvador y Rodrig~ ñez y D. A.lberto Aguilera. 

El primero es un ilustrado ingeniero de caminos, canales y 
puertos, que ha sido directur de la Arrendataria de tabacos y es 
pariente del señor Sagasta. 

D. AlberLo Aguilera lla sido gobernador varias veces de im­
pOl· tantes provir1cias y de ~1adrid, ha sal>ido ganar elecciones, 
apacigaar conat.os de motí11 ron arengas progresistas y es lu­
garteuiente de duo Segismundo. 

El cua! ~mister Moret) se ha quedado con la cartera de Esta­
do, que desempeñal>a interinamente, dejando la de Fomento a 
D Alejandro Groizard, que es la figura silnpatica del nuevo ga­
binete. Ha sido ministro y embajador de España en el Vaticano, 
distinguiéndose por su catolicismo aceodrado y practico. 

Ahora veremos qué tal result;lra en conjunto este gabinele 
que podríamos apellidar de m,edianos. Peor que el de notables es 
casi imposible que lo haga. 

Pero aunque gobiel'ne mejor, le faltara probablemeote aqae­
lla uotable habilidad que caractedzaba al dirnisionario gobieruo 
para sortear y aplazar las dificultades y seguir adelao te en el 
disfrute presupuestivoro. 

Ademas, deben abrirse las Cortes a no tardar y ante los em­
bates de una oposiciún eocarnizacia y provista de alegato:; po­
derosos, creernqs resultarà débil para resistir aquellas tempcs­
tades el gabinete mediano. Sobre todu eslando fuera df\1 gobieroo 
el St·. G.1mazo que cooserva su prestigio y autoridad poderosas 
en el caurpo, fusionista. 
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Una ventaj a en clara hemos <..lecluciLlo de la crisis: el Sr. l\Io­
ret tenía dos. carteras, ahora tendra únicam~nte una. 

Del mal el menos. 
• * • 

La misión del general Marlinez Campos cer ca del Sullítn ue 
Marruecos esta ya complida y cumpllda ~ali:-fadorianwnte, ciada 
la situación desastrosa en que colocó el confliclo co11 ~larruecos 
nueslro anglómano ministro de Esrauo. 

Ile aqUJ las bases principales del c0nvenio, finnado ya pot· 
ambas partes. 

1 .~ El Sultao, de acuerdo con el general ~larlitter. Campo!=l, 
proceder-.i Ú la delimitación cie I<L ZOila IWUlr al. 

2.(1 El Sultún aumentara la guaruición qut-liene en su campo, 
par¡¡ evitar nuevas agrcsioues por parle d "' los rïn'eòos. 
· 3.a El SultJn procedení al inlllediutu y enérgico cosl.igo de 
los culpables y promo\'edores de Ja última agresi C111 llecl1a à 
España. 

!~.o. El Sullan pagarà à E~paña una i11clemnización de guerr a 
de C'llaLt·o mil lones de Lloros, Ull mJilón al coutatlo, y los tres res­
tau tes a piH zos. 

E ::-;Los plazos tiene11 la garautía de la palabra tlt•l sultcin; pero 
si !JO t' cual4uiera evt>nlualiclad-cl t:>jase tle pagar algún plazo, Es­
paña intervendra tlelerminadas auuanas del iJn¡.>el'lo, y el sulttín 
pagarú ade:nas 011 O por 100 cumu 111tereses de demt~ra por tol 
plazo que bava ciPjado de S'llisfacer. 

~>.~ li:spaña es la blecer~l cunsu lados en la::. ci udatles de F~::z 
y Marruecos. 

* * * 
Noticia mu y coment<Hla y de sen~ación ha sida la de los es ­

ponsales en el Caslillo de Sicllrou celt::br clos por el lluque de 
JHadl'id con la !JI'ÍIIcesa l\laría Herta de Hohan, conceplnacla como 
canal'dperiudistko en los primeros momenlos. CIJnfinnúse Iu ego, 
y Jos úrg:.tno::> mas autoriz:.:.dt~s del partitiu curlisla h<1n publi¡;a­
do en nú1nt' r0s orlndos ex.tensos detalles reft rentes ú !et dama 
que ha de 1 ee111 plazar en ell1ogar de D. l:arlos it la virtuosa doña 
Ma,·garilu de Eorbún- Parma que falleció e11 Vianeggio el 20 de 
Enero de 1803. 

Maria Hertu Francisca Juana, nació en Teplilz, (llollemia), en 
{suo. si,•ndo lo.llija Lercera del cl ifuiJto Prln r: ipe i\ rturo de Hohan, 
ÓlHJllt' de ~(ont!Jazón y de Bullún, y de la coodesu o~tbri~la 
W al tlsteili ·\Vurlemberg. 

Su r.11nilin la cooslituven descendien tes directos cie los anti­
guo~ dtu¡nes Soberanos ti~ Bretaña, cuyus nombrP.!; figuran des­
de 100~ e 11 la l!btoria de Frt~ncia; entre ellos los !-eñores y Pnn­
cipes de Guérnéuviée, Soubisse y León, los duques dó ~1ontbazon, 
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Ra han y Roilan Chabot, y el legendario cardenal del Collm· de la 
Reina. 

El Prlncipe Enrique emigró a Alemania en los comienzos de 
la Hev•llución francesa, y a sus herederos se les reconoció, des­
de 18 15, e11 i\ustria, la dignidad de Príncipes, a la que en 1~6l se .. 
agregó la de indivicJuos por derecho propio de la Ca mara de los 
Sdiores. 

Creemos oportuna recordar que D. Carlos dc Borbón nació 
en L aybach el 30 de Marzo de 1~48; que conlrajo su primer ma­
trimtJ nio en Frohsdorff el 4 de Febrero de 1867, teniendo çioco 
hijos: doña Blanca, nacida en ·180t;, esposa del Archiduqtle Leo­
poldo Salvador; don .lai me, qut: el dia 27 de Junio cu mpltr~• vein­
le y tres años; doña Elvir<~, r¡ue vió Iu luz en 187i; doña Bealriz, 
en 1871, y doña Alicta, en 1876. 

i\segúrase que la boda leudr;\ lugar dentro pocos meses y 
que D. Carlos l1a procedído·en e3Le asunto con ei mús completo 
beneplacito de toda su familia. ~l'ls vale que asi sea . 

• * * El día 3 ocmTió en la Camam popular ft·ancesa un incidente 
que demuestra los deseos de tolerancia y pacificación religiosa 
que auiman al minislerio l'érier. 

Co tt le:;tando ú 1\lr. Brisson, el ministro Mr. Spnller reconoció 
Iu necesidad de nna politica 11ueva, afirmaliClo los sen tim ientos 
de moderacíón y c.Je paz que predominan en el país, y abando ­
nalldo los sisletuaticos alaque::; proptos solo del apasionamiento 
sect<~rio. 

«1!:1 Papa, d ijo 1\fr. Sp.:tller, es un personaje de alta inteligen­
cia y de al ta an tot'idad. La repLíblica debe repucliar los actos li­
rànicos y vejalorios resp0cto de los cató licos. No ba~ta dM a 
cada cual la liuertad del cuito; es menester demostrarle toleran­
cia y caridad social.» 

É~tas palubras provocaran las protostas de la izquierda y el 
radkul ~lr-. Goblet ucu::;ó al ministerio de haberse aliada con los 
adherides. 

Jntervioo entonces en ei clebale Mr. Casimit·o Périer confir­
mando las declaracionee du su co lega de gabinete y la Ciunara 
ratifieó la polllica nueva del gobierno por grall mayoría cl e votos. 

Dadas las condiciones en que se encuen tra la república veci­
Oii dt'bemo3 considerar esle hecho como otro triunfo de la po­
ltlica del sapientisirno León xm, cuya sagacidad y grandes al­
cances previe l'on la posiiJilidad tle una reconciliaci6ü complida 
entre la l gles ia y la fi epública fratiCesa. 

Pur Jas declaraciones de lo:-; señ•Jres Spuller y Périer ha sido 
calurosamenle f ·licitado por el cardenal !\ampolla d embajador 
francès cerca del Vaticana, señor Lefèvr~ de ~~ba in e . 

* * "' 
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Con forme ya sabran nuestros lectores, el presidenta del Coo­

sejo de ministres de S. G. M. la Reina Victoria dimilió su cargo 
el dia 4 de los corrientes, para retirarse a la vida privada y a sns 
esludios favorites. 
• Sensible es para Inglaterra la retirada de Glad~tone, pero 
mucho mús sensible lo es para Irlanda que habia cifrado en el 
Grancle Anciana sus mas halagüeñas es(Jeranzas. 

Con Gladstone la causa del Home t'ttfe piet de su campeón 
mas poderoso. Bien es cierto que no han de faltar corazones de­
nodadoB para 8eguir las lluell<ts del oclogenario l starlistn, pero 
su presligio, su talento, su popularidacl, sus cualidades nada co­
mnnes ningún polilico inglés puecle en la actualidaLl reetnpla­
zarlas. 

Cotnprendiendo sn situación Gladstone aplazó cuanto le fué 
posi lJ le Si t retirada, pero las infllexibles leyes de la natnraleza 
h;\nle obligaclo, bien apesar suyo, a abandonar la lucha antes de 
aleanzar la delinitiva v ictoria. 

Lord R.osseberry, que ocupaba el clepartamenlo de Negocies 
Extt anjeros en el gabinete Glaclstone, ha consliluiclo el nuevo 
ministerio en la siguieote forma: 

Pn•sidente, lortl Rosseberry; cancillet· del Echiquier, ~1. vVi­
lliam ll arcourt; lord canciller, ;\I. Uerschell; Negocies extranje­
ros, lurd K11nberley; Interior, i\1. Asquilb; secretaria de las l n­
dias, ;\1. fowler;_ Presidt"nte del local govern ment Board, misler 
Shanu. fe\'l'e; Colonias, lord Rtpon; Guerra, ~1. Campbell (;¡ollner­
naann; primer lord del nltDiranlazgu, ~[. Spencer; secretaria de 
Escocia, M. Trevelyan; cantillrr 1lel ducado de Lancasler, mis­
ter Bryce; rnstrnccióo, M. Acland; Con·ecs y lelégrafos. ~I. Ar­
nold Murley; secretaria de I rhmda, M. John ;\lorley; Comercio, 
M. ~lundellt; secretaria· dPl Ttsoro, l\1. Jl:llh-; Obras públicas, 
M. flerberto Gladstone; Agricultura, M. Cardner, y g11urda del 
Sello privaclo, lord Tweedmoutll . 

La polttica dc nosseberry es fàcil disienta algo de la Sl"guicla 
pot· G lad:::;tune, sieodo probable no pneda con tar con el seguro 
apoyo de los radicales que araudill..\ Laboucllère y de los dipn­
tados irlandeses antiparnellistas. 

En cambio se supone sumarún sos fuerzao ú las de la moyo­
ria los liberales nnionistas clisit.lentes que diríga el duqne de Oe­
vonslttre, con lo cual al gabinete que penler:, por Utl laòo uttos 
ocllentn votos en Iu Càmarú popular gatta,·ú pol' olro utJos cin­
cuenl<l, y como la mayoria cott que conla.ba GlaLl~Lone era de 
unos 43 votos, Hosseberry tendrú en los Comunes una mayoría 
probable de 15 votos, sumamente exígua, pero suficiente para 
gobet'llar atenliidas las practicas de la política britúnica. 

Con cuyo carnbio al paso que pet.Uera terrena la causa irlan­
desa se snavizara la tirantez de relaciones entre las dos Camaras 
que amenazaba con un grave coofiicto conslitucional.-J. B. Y C. 


